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Un beso mas ardiente 
Que el que diera Abe1ardo á su Eloisa, 
Cuando apurara del amor la f~ente 
De su amada en la lúbrica sonrisa .... 

Mas á turbar su sueño no se atréve, 
y se detiene al movimiento le_ve 
De la casta doncella que susp~ra, 
Y sus me"'illas encenderse mira, 

Su cabello agitarse, 
Agitarse su mórbida garganta, 
:Bajar rápido el seno y elevarse, 
Como el pecho del cisne, cuando canta. 

d" e VequemuevesulAbio, oye que ic. 
Con apagada voz: »Yo .•.. er_a ..•• fehce, t ba 

,, : tu lado .... m1 doncel. ... es a ' Cuanuo ..•. a.... · D" maba . r como á ... nn ios a ... Porque .... yo .... ª ,, . . . 
Mas hora nns canc1as.... . 

. á V mi que .... ndo Otro recibir .... en.... ···• . • ···· r ªº las .... de ... hc1as. 
Dulces .... me .... son con :· "'! nuestro nido." 
Volemos ... del. .. Carme o... .. · · 

y la escucha el sultan, llanto copioso 
Ve que inunda su ro_stro can~oroso 
Al recordar en el íehz e~surno - . 
L "máO'eo cara del perdido dueno. a 1 ti • t 

En zelos se convier e, 
El tierno amor' y en su furor esclama, 
,Antes irás en brazos de la muerte, " 

Que en los odiados del rival que te ama. 

y sacando el acero reluciente 
Un beso imprime en su ardorosa frente; 
Separando frenético el cabello, 
Le hunde el puñal en el ebúrneo cuello; 

y presuroso sale 
De aquel salon do entrara embebecido, 
Antes que Egira moribunda exha~e 
:Bañada ensangre su postrer gemido. 

La virgen espiró, y una paloma 
A la hora dulce en que la aurora asoma, 
Se vió subir en alas de las hadas 
Que del lecho de Umidas doncellas 
Cu o·sueíio velaron con su manto, 
Se !1evan á habitar en las estrellas 
Embelesando al mundo con su canto. 

México enero Si de 1844. 

ll,OION 1, ALCA.IIAZ, 

AR .... 
Pura y brillante cual la excelsa es_lrella 

Que á los reyes de Oriente cond~c1a, 
\nle el trono de Dios, amada mia, 
~ostrado de rodillas te miré. 

A mis ojos eotónces pareciste 
Vír11en del paraíso, casta y pura, 
Y al mirar lu modestia y tu ~ermosura 
Trasportado al Empíreo me Juzgué. 

En el templo de Dios, en d_onde_ solo 
La paz del alma y la iooc_eocia b~1lla, 
Tu corazon sin crimen, sin mancilla, 
~l Señor de los boml,res adoró. 
. y ese Señor que el criminal insulta, 
De gracias siempre y de bondades lleno, 
A tu sencillo y candoroso seno_ 
De gloria circundado descendió. 

Y mi vista aparté, mi am~r, sacrílego . 
En tan solemne instanle lo Juzgaba, 
Solo digna de Dios te contemplaba, 
Digna de las delicias del Eden .. 

En éxtasis de amor embebec~do 
De gozo celestial mi mente ard1a 
y la aureola de los justos vi~ 
Coronando tu pura y blanca sien. 

De ti en torno volando mil querubel 
Aspiraban tu aliento sacrosanto, 
y el ángel de las vírgenes su ma~to 
Sobre tu espalda mórbida tendió. 

Te vi, te ·amé; pero mi amor e~tónces 
Era el amor con que se adora alJnsto 
Que en ese instante religioso, augusto, 
En tí mi corazon á Dios amó. 

Que en tí moraba el Hacedor eterno, 
y era tu pecho el trono misterioso . 
Do se asentó clemente y bondadoso, 
Para regir de allí tu corazon. 

Tal vez alll te ordena que no me a~ 
Cúmpla,e, pues, su voluntad sagrada¡ 
Mas rúegale, rnuger idola~ra~a,. r &. 
Que mi pena consuele y ro1 atlicc1on.- . 

LA !IIUGER. 

Preguntaba madama Stae1 á Nap01°?°.j~ 
le parecia la primera muger en la soc1e hlJGí 
el Emperador contestó: "la que dé mas 
á la patria."-Se consultaba á unfllóso~ 
muger se debía escoger para esposa? y ,, 
"la que sepa hacer mejor una ca.misa• 

• 

~E dá el nombre de calor animal, á este flui- es esa fuente? se preguntaron; y estudiando á 
do que se produce dentro del hombre y de los antiguos, convinieron con ellos en qne la 
los demas animales, sin que á su produccion sangre era sin duda el cuerpo que recibiendo 
contribuya ninguna causa esterior capaz de inmediatamente el calor, estaba destinado á 
producirlo. Al tocar este punto de fisiología, comunicarlo á los otros órganos, por ser el úni
que es la ciencia que trata de las funciones ele co fluido que en su circulacion pasa por todos 
la vida en el estado de salud, se debe entrar en ellos; mas poco conformes con los mismos ao
varías consideraciones, y una de ellas es la in- tiguos en las hipótesis, y poco amantes de las 
vesligacion de la fuente que lo produce en el ebulliciones, efervescencias y espíritus ígneos, 
animal, atendida la cual, deberá pasarse á otras imaginaron que en la respiracion, en ese acto 
de no ménos importancia. ' importantisimo de la Yida, por tantos respectos 

Los antiguos colocaban la fuente del calor debía de residir esa fuente que los antiguos co
animal en el corazon, y á mi ver previeron, si locaban en el corazon, é infatigables en la es
no acertaron á darle, como dcspues veremos, periencia, lograron confirmar basta la eviden
el lugar que le han asignado los fisiólogos mo- cia su teoría. 
deroos. Descartes, para esplicar su opinion, En la respiracion, que no es otra cosa que la 
decía que en este órgano (el corazon) la sangré transformacion de la sangre venosa en sangre 
entraba en ebullicion, de cuya ebulliciou rcsul- arterial (t), se verifican varios fenómenos: hay 
taba el calor que era comunicado por la cir- precisamente absorcion del oxígeno del aire, 
cnlacion á las demas partes del cuerpo. Van- combi nacion de este con el carbono de la sangre, 
Helmont Vieussens, Borelli y otros, cooian tam- desprendimiento de ácido carbónico y de azue
bien en una erervescencia ó fermeolacion de la to. A hora bien, sea como unos quieren que el 
sangre, y ano en un espíritu ígneo que se des- oxígeno esté destinado para la combustion_ del 
prendia á causa de los movimientos del corazon: carbono de la sangre, sea como otros oprnan 
beaquf las opiniones de los antiguos, que nocu- que el oxígeno pase á las venas pulmonares, y 
ráodose, ó curándose muy poco de la esperien- se combine directamente con la sangrr, si_em
cia, se entregaban confiados á las hipótesis que pre hay un rrsultado que en ambas cosas viene 
la agudeza mayor ó menor de su ingenio les su- á ser el mismo, y es la produccion de nuevo ca
gería, coi¡io tenemos otra prueba á mas de es- lor, y aumento por consiguiente d~ la te~pe
ta, en las mil hipótesis que sobre la digestion ratura que antes de su transformac10n tema la 
formaron, y que solo las inmortales esperien- sangre; pues si consideramos el primer caso, 
cías de Spallanzani, bastaron á derribar. debe haber esta procluccion de calor, por ser 

Yéamos ahora cuales son las opiniones que una combinacion qui mica, y estar probado que 
los fisiólOD"OS modernos han formado, sin se- en toda rombinacion química la hay; y si el " ' . . pararse un punto de la esperiencía, mas filó- segundo, habrá esta misma producc10n, por-
sofos en esto ciertamente, que los antiguos que que entónces el oxígeno est~ en contacto co_n 
llevaban este nombre, pues hao logrado en- el carbono de la sangre, y siempre que el ox1-
oontrar la verdadera fuente de donde deben geno está en contacto con un cuerpo combus
sacarse 1~ conocimientos fisicos. Al ver estos, 
comolosanliguos, que solo los cuerpos organi
zados son los únicos que seresísten á equilibrar 
su temperatura con la de los cuerpos que los 
rodean, propiedad indispensable co todo cuer
Po inerte, imaginaron luego que los primeros 
debiao de tener dentro de sí mismos una fuen
te de donde emanase aquel calor, que distri
buyéndose por lodo el cuerpo, les comunicaba 
esa propiedad que antes menciona,nos. ¿Cuál 

ToM. 1. 

(1) La sangre es conducida de la circunferencia del 

cuerpo al corazon por las venas, y en esto tránsito con. 
serva ciertos caracteres que son los que constituyen la 
sangre venosa: al llegar al corazon, pasa por una vena 

al pulmon en donde se verifica el acto de la respiracion, y 
1ransform ,da ya en sangre arterial con distintos carac. 
tnes de bs de la venosa, como son la diferencia de tcm. 

pera tura, calor, &c., vuelve al corazon, de aquí á. las ar. 

teriu, y de r~fas al relito del cuerpo. 

20 

, 



-154-
1 ·b no hay aumento de la nutricion lomau en la producdon o:r calor 

tibie, como Jo es ~ ca1 o b;n las numerosas animal. La primera de estas es indudable que 
temp~rat~ra. As1 lo ~rue an,,re arterial se obra reparliendo en lodos los órganos y en to-
espenencias que sobie la si ~.. as trans- dos los teJ· idos el fluido, cuya temperatura au-

h b en la que entre as u1vers 
1 

, • • 
han ec 

0
, Y ' b ,, na menló un grado en el aclo de a re~p1rac1on, y . fi · s que se han o servauo, u 

formaciones . sica t de témperatura, contribuyendo ádesarrollar un poco ma~ deca
de ellas ha sido el aumen o l d e en lor en virtud de los roces que esperimenta coo-·t n grado mas e eva a qu , d 
pues es en e11 a u .1 , tra las paredes de los vasos, por don e pasa. e estos datos ·se vac1 ara 
la sangre venosa. on . 1, 1 f Si se pre,,unta ahora, por qué sucede esto, nos 
todavía en creer que la re~piraciont. ªni~e:i; parece q~e será fácil esplicarlo llamando la 
te principal dedondep_rov1~neeli!nº~e:ho a- atencion á lo que diariamente abservamOljy 

Otras muchas espenencias se . . . plas es la produccion del calor, á consecuencia del 
fi mas y mas esta opmion, Y . 

ra con rmar . fi .., roce que se hace espenmentar á dos cuerpos, . de Laplace como ie ere 11J.r, . 
de Lavoiser Y ' 1 d ·on como sucede cuando frotando cualqmera par. 
de :Magendie, b~cen creer que a p¡~ i~f ~e- te del cuerpo con un Jienzo, y aun con la mis
del calor es debida, no al contacto d i, de ma mano hay aumento de temperatura; y co
no con el carbono de la . sangre espue: mo sucede tambien cuando tomando dos tro
que ya aquel ha pasado á las ven~s pu_ mo- zos de madera y frotándolos uno contra otro, 

. 1 b' acion del ox1"'eno con . 
uares, smo á a com m 1 di. d' no solo hay aumento de calor, smo aun pro-
el carbono, de la cual resulta e ab~sp~en i- duccion de luz cuando se frotan vivamente y 
miento del ácido ca_rbónico, pues¡ h.-~:~ro~ (i)~ por largo tiempo, como hacen los salvages pa
locado algunos an~males e:.¡ª o; Jrmado por ra procurarse el fuego que necesitan. L~ ma
comparado la cantidad de_ ci o o lor rodu- m· ó menor rapidez con que la sangre c1rcola 
la respiracion, con la canlldad de ca p a !n los vasos nos parece que es otra de las cau
cido en un tiempo dado, r~sulló, que c_on poc - as que coniribuyen á la mayor ó menor pro
diferencia, e~ calor producido era r;c~s;m:c~- ~uccio~ de calor, agregado al que la respira-
te el que ~ab1a resultado de la can ac e cion produce; y nos parece que probar esto es 
do carbómco formado. . .11 demasiado sencillo. Todos pueden hacer en si 

Las esperiencias de M. M. Brodie, Thi hage y . os las si,,uientes observaciones: cuandoi 
. mas de cuanto emos m1sm i, • L. 

Legallo1s, son un apoyo d'd ecuencia de haber andado mucho odeu-
espuesto, pues de ellas resulta,_ que á n:1e , a cons orrido se esperimenta un sentimiento de 
de que la respiraciones mas fatigosa, baJa mas be; c . d 'us·mo el corazon late con mucha 
la temperatura; y á mas de esto, puede sac.;s: ca~~ ar ~~é ~es~lta de ~qui? Uesulla que 111 
otra deduccioo de ellas, y es, que la canh ~ rap~ ez; .i es y las dilataciones de las cavida-
de calor producida, está en razon directa de a con ¡a:ci~~zon son muy vivas y de corla dura
cantidad de ácido carbónico desprendida, pu:! ~~:n-e ~:e el impulso que recibe la sangre es 
los mismos esperimentad~res_ ob~e;varont'~ad dem~!iado Yiolento y su roce contrdas pare
bajan_do la temperatura, d1smmma a can. i des de los vasos demasiado rápido y fuerte¡: 

de ácido. . . as di donde en consecuencia resulta el aumento 
Para probar esto no tenemo_s ?spen~nec~asia= calor considerable en todas aquellas parfel 

rectas¡ mas sí tenemos su~os1c10neds ·t· . se en que hay multitud de v~sos sanguloe4»-
d que de,en de a m1 irse. . . t l!lt 

do funda as para • . . 1 •on La se,,unda observaciones la s1gmen e. 
ha supuesto que el resl~ es ie~1do da ~:c~:n- las p:siones vivas, en el amor, por ejem~ 
de los nervios, á la circu ac1on . t imera cuando se está cerca del bien amado, y se 
gre y á la nutricion de los órganos. a r: ente estrecha con transporte y se le contempla 1!11-
obra estimulando los órganos por e _g d s bebido y goces indefinibles absorven todHb 
inervador¡ mas como basta ahora es casi ~ - t'do'· los o,ios despiden un brillo singular, 

b del sistema nervio- sen , :,, • ºdel 1 
conocido el mod~ ~e o rar rueba el córazon late tambieo con muc~a. rap1 
so no nos será facil presentar alguna p ·menta una sensacion dehc1osa de ca-

' . h d' bo· no obs- se espen el 
en confirmac10n de lo que emo~ JC ' 1 lor tanto moral como fisica que entra en 
tanle esto, la frialdad de los imembros ~n as nú~ero de los goces indefinibles que 11-
parálisis, nos parece que alega ~lgo d~: .ror mencionado ántes, y que son el carácter 11P' 
de lo que hemos asegurado. Men~s • lCl. nos . de esas asiones nobles que sirven ~ . 
parece demostrar la parle que la circulac1on y ~:~servar á 1~ especie humana. Ahoraeb!,! 

( L) Instrumento destinado para determinar la cauti. 
dad de calor especial de todos los cuerpos. 

palpar el aumento sensible de calorqu ., 
bido y los latidos del corazon, ¿no se podri 
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plicar este fünómeno del mismo modo qne el punto que á cualquiera otro¡ y Jo que parece 
anterior? Convengamos, pues, en que el resto que mas conlirma esto, es que en ciertas irri
del calor animal que no es debido á la respira- taciones que no son inilamaciones (las sub-in
cion, es producido si no todo, al ménos en par- flamaciones) en que este acopio es de fluidos 
te por Ja circulacion. No negamos que la ac- blancos, si hay calor morboso, es tan sordo, 
cion mnsrular y el fluido nervioso excitado por que apenas se distingue del de las otras partes, 
la presencia de la sangre, tengan parte en esos Y que las irritaciones nerviosas en que no ha
fenúmenos¡ mas como nos parece muy dificil el bíendo niugun acopio de fluidos, no solo no 
esplicar su accion en estos. casos, no hemos existe el calor mo1·boso, sino que la tempera-
querido aventurarnos á hacerlo. tura de la parte es menor que la de las otras. 

En cuanto á la nutricion, ella contribuye al Dil'ijamos ahora una rápida ojeada sobre el 
desarrollo del calor por los movimientos al- grado de calor que en las diferentes clases de 
ternativos de solidificacion y fluidilicacion de . animales se desarrolla. 
los tegidos y de los humores, y por la accion de Todos los autores que han tratado de esta 
las combinaciones químicas que por su medio materia, hacen de los animales dos grandes 
se pfectúan para rppararlos; y como ya hemos divisiones, llamando á unos animales de san
dicho que en todo movimiento y combinacion gre fria y á otros animales de sangre calien
qufmica hay produccion de calor, inútil nos te: los primeros son aquellos cuya temperatura 
parece insistir mas en ello. es casi la misma que la del elemento en que vi-

Hasta aquí solo hemos considerado el calor veo, y que varía con ella; y los segundos aque
aoimal en sus relaciones con el estado de sa- Jlos cuya temperatura es distinta de la del ele
lud; fuerza es que ahora hagamos algunas con- mento en que viven, y que es invariable. De 
sideradonPs respecto de las relaciones que tie- esta diferencia resulta, que el grado de calor 
ne con el estado de enfermedad del animal. man tenido por la respiracion debe variar mu-

Es opinion admilida y confirmada ya por to- cho en las diferentes especies de animales, co
dos los autores, que el calor que unido á las pul- mo mil esperiencias lo han probado; mas tam
saciones rápidas del corazon, precede y acom- bien estas han probado que si es diferente en 
paña á casi todas las inflamaciones agudas, no las diversas especies de animales, es casi la 
es mas que un fenómeno fisico, consecuencia de misma en los animales de una misma especie. 
larapidezdelaspalpitacionesdel corazon. ¿No Jhon Davy, célebre quimico inglés, h'aló de 
es rlaro, segun esto, que la fuente del calor determinar exactamente las temperatmas de 
morboso general está en la circulacion, pues- varios animales, por observaciones hechas en 
to que nunca el corazon palpita con mas rapi- Inglaterra, en Colombo, capital de Ceylan y en 
dez que de ordinario, sin que aquel aumente el mar; y de sus esperieni;ias, que me abstengo 
considerablemente? No negamos que Ja res- de poner aquí por no alargarme demasiado, 
piracion tenga tambien parte en la produccion resultó: 
de este calor; y aun creemos que tiene un·a gran- 1.0 Que en los hombres de diferentes razas, 
de, pues cualquiera habrá observado que en es exactamente la misma la temperatura, ya 
este caso la respiraciones mucho mas violenta se alimenten esclusivamente con carne, como 
que en el estado de salud, y si así es, nos pare- los Vaídas, ya no coman mas que legumbres, 
cu que entónces el ácido carbónico debe des- como los sacerdotes de Boudha, ya acostum
preoderse en mas cantidad, y por consiguien- bren en fiu, tomar alimentos de estas dos es
te ser mayor el calor producido, pues se,,un pecies como los Europeos, con tal que se en
observamos antes, resulta de las esperien~ias cuentren colocados en circunstancias serna-
de Brodie y Legallois, que el calor producido jantes: 
está en razon directa del ácido desprendido. 2.0 Que la temperatura aumenta un poco 
De suerte que creemos que si se examinase la en el hombre, cuando este pasa de uu país frío 
sangre arterial en este estado, su diferencia de ó templado, á un país cálido: 
temperatura respecto de la sangre venosa, no 3.0 Que la temperatura mas elevada, es la 
seria de un grado, sino un poco mas elevado. de las aves; que los mamíferos ocupan el se-

Por lo que respecta al calor local de los pun- gundo lugar, que á estos siguen los anfibios, 
tos inflamados, nos parece que se puede atri- á estos los peces y ciertos insectos, y que los 
huirá las fuentes secundarias que hemos asig- maluscos, los crust{aceos y los gusanos están 
Dado, es decir, á los roces vivos que los glóbu- comprendidos en la última clase. 
lós4e la sangre sufren contra las paredes de los Algunos autores habían creído que la tempe
vasos, al llegar en mayor abundancia á aquel ratura deloshabitantes de los trópicos,erainfe-
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rior áladelos de las regiones templadas; mas de 
las esperiencias del mismo D¡n•y y de algunas 
de nespretz, resulta que esto es falso, pues el 
primero determinó en Ceylan la temperatura de 
siete hombres de distintas edades, Y halló que 
la media era de 37 ·º 49'' siendo así que en In
glaterra babia sido 36.º 7', Y habie~do ?echo el 
mismo químico otras varias espenenc1as en el 
mismo lugar en distintos tiempos, Y con perso
nas de ambos sexos y de distintas edade~, ~a que 
la temperatura media del cuerpo no varia igual
mente en los diversos climas con el sexo y con 

cultad es mayor ó menor, segun el medio por
que le es comunicado aquel: si es un gaz por 
ejemplo, les será mas fácil que un liquido, si 
un sólidQ, mucho mas dificil que este. Basta ya 
de calor. Jl. ,. 

LOCOS, 

El número de personas dementes que hayeo 
México es el de 160; st en San Hipólito, l!ospi
tal de locos, y 79 en El Divino Salvador, hos
pital de locas. 

la edad. 
Una vez probado que la respiraciones la fuen- IDE.\ DEL DESPOTISMO. 

te principal del calor animal, réstanos ahora 
saber si lodo el calor es producido ~or ella, 
ó si no lo es todo, determinar la canhdad que 
á ella se le debe. Cuando la Academia de Me
dicina de París ofreció no premio al que de
mostrase por medio de esperiencias exactas la 
accion precisa de los pulmones en este fenó
meno exijió ademas el que se determinase con 
preci~ion la cantidad de calor producida en la 
combustion del carbon. 1\1. Despretz alca~-
1-ó entónces el premio, despues ~e haber s~bs
fecbo á la Academia con una sene de esperum
~ias laboriosas, de las que resul~ó! con respecto 
á la segunda parle de la propos1c10~ de_la Aca
demia, que no todo el calor era debido a la_ res
piracion, sino únicamente los cuatro quintos 
en los animales herbívoros, y los tres cuartos 
en los carnívoros, observándose en_ las aves 
casi la misma relacion; resullado casi con f?r
me con el de 1\1. Gaulltier de Claubry que dice 
que la respiracion no produce ni mén~s de los 
siete décimos, ni mas de los nueve décimos del 
calor total del cuerpo, y que únicament~ en los 
animales jóvenes que pierden una po~c10n de 
su calor propio, es en los que no se obb~ne mas 
de los siete décimos. En consecuencia, solo 
una parte del calor animal proviene de la res
piracion: ¿de donde proviene pues el res~o? 

Montesquieu en su inmortal obra '•El espirito 
de las leyes'' ocupa algunos capítulos en dar 
idea de los gobiernos republicano y monárqui
co; mas al hablar del despótico, todó lo que di
ce es lo siguiente. ,,Cuando los salvages de la 
Luisiana quieren coger una fruta, corlan el Ar
bol en su pié, y, caido, le quitan el fruto. Be 
aquí el gobierno despótico." 

Un pueblo que sale repentinamente de la es
clavitud, precipitándose en la libertad, puede 
caer en la anarqula, y la anarquía casi siempre 
produce el despotismo. 

Haremos ahora algunas ligeras reflexiones 
sobre los grados de calor y de frío que el hom
bre puede resistir. Es evidente que el h~mbre 
tiene mas medios de obrar contra el fno que 
contra el calor, produciendo este ya por gra~
des movimientos musculares, ya por una al1-
mentacion abundante y estimulante, ya por la 
misma produccion de su calor inherente, por 
su energía moral, y por otros medios,como con 
el uso de vestidos de lana que son malos con
ductores del calórico, siendo asi que ~p~nas 
le quedan algunos muy débiles para resistir_ al 
calor. Le es pues mas dificil al hombre res_is
tir un gran calor que un gran frio, y esta di~-

Y o quisiera yer un hombre sobrio, casto, 
moderado y equitativo que dijera que no hay 
Dios; al ménos hablaría sin interés; pero es ODI 

quimera encontrar este hombre. 

La juventud es la edad del amor, origen de 
las sensaciones mas deliciosas Y de las peDlt 
mas amargas, móvil de las acciones mas DO• 

bles, de los estravios mas terribles. 

Mientras el teatro siga en el estado _enqll 
hoy está, en vez de ser el espej? de la virtud,J 
el templo del buen gusto, sera la es~uela del 
error y el almacen de las estravaganc1as. 

Los progresos de la literatura interesa?-: 
cho al poder, á la gloria y á la c~nserv_acioa 
los imperios; y el teatro influye mmediataíDfl' 
te en la cultura nacional. 

-
Si la pena debe corresponder al delito, ¡ctlA 

merecerá el infame funcionario q~e en~ 
dose al peculado, sacrifira el erario, y deJ 
mas pernicioso ejemplo e\ sus sucesores' 

1 
l111t~llIDft IBllIBILil~ft~ 

[lN grito terrible de ¡venganza! se escuchaba en 
la montaña de Elbrain, en la llanura de Bethel, 
y en las mál'genes del Jordan no se oían otras 
voces que las de venganza y muerte á los hijos 
de Benjamin, porque han cometido una maldad 
nunca oída desde que Moisés sacó al pueblo de 
Israel de la servidumbre de Egipto. Vengue
mos, decía el pueblo escogido, el ul lrage hecho 
á un levita del Señor: no, no quedará impune 
tan atroz delito. 

Este grito que se estendia rápidamente por 
todas las comarcas de Israel , penetró bien 
pronto hasta la pequeña aldea de Jesser, de la 
tribu de Judá, en donde vivía la jóven virtuosa 
Zara con Ruben su anciano y respetable padre• 
Zara esbelta co'rno la palma del desierto, pura 
como la rosa de Jericó, é inocente como el cán
dido cordero que trisca alegre en la pradera, 
gozaba bajo el techo paternal felices y tranqui
los dias; empero amaba con pasion á un ben-

• jamila llamado Jonái, de quien era tierna
mente correspondida. Jonás era el ídolo de su 
tribu por su valor, su prudencia y su generosi
dad; yunia ademas á una gallarda presencia un 
carácter afable y cortés: este jóven aguardaba 
con ansia la fiesta de los tabernáculos para pe
dir al anciano Ruben la mano de su querida 
Zara. 

Era esta la fiesta en que se reunía la mayor 
parte del pueblo al derredor del arca dela alian
za, que estaba en Silo, para celebrar la me~o
ria de los beneficios que Dios babia concedido 
á sus mayores, durante su peregrinacion por 
el desierto; mas una maldad atroz cometida 
por sus hermanos los benjamitas, exitó la in
di¡nacion de las demas tribus y la guerra mas 
sangrienta se presentaba contra Benjamín, lo 
cual vino á destruir las mas lisongeras esperan-
215 de ambos jóvenes. 

La hermosa Zara temblaba al considerar los 
~igros que amenazaban á f onás, porque era 
lDdodable que en una guerra en que estaba 
comprometida su tribu, babia de tomar una 
Plrte muy activa en sus disenciones. Ignora-

l. 

bala _jóYe~ el motivo que había dado origen á 
la ammosidad de Israel contra Benjamín· pero 
.si estaba cierta de que la guerra era inevitable. 

Una tarde en que Zara y su anciano padre es
taban sentados á la puerta de su casa, disfru
tando de la brisa que en aquellos ardientes cli
~as se levanta al ponerse el sol; la tierna jóven 
hizo recaer la conversacion sobre los distur
bios que agitaban en aquel tiempo al pueblo 
israelita, diciéndole:-¿Cuál es el motivo pa-. ' dre mio, de esta guerra que se prepara contra 
nuestros hermanos de la tierra de Benjamín? 
¿qué delito han cometido para haberse atraído 
el ódio de nuestros otros hermanos?-Hija mia, . 
le contestó Rubrn, los benjamitas han comeli
do una atroz maldad, han insultado de la ma
nera mas horrible á la muger de un levita, mal
dad nunca cometida en lsrael.-¿Pero esa mal
dad, ~n qué lugar ó cómo ~ué cometida? repu
so la mocente Zara.-Voy a contarte en pocas 
pala~ras, le contestó el anciano, la historia de 
semeJante desgracia. 

Un levita que habitaba en la falda de la mon
taña de Elbrain, tuyo un disgusto con su espo
sa, la cual se separó de él y se fué á vivir á la 
casa de sus padres en Bethlrhem de Judá; el le
vita es!r.añaba mucho á su consorte y quería 
reconc1harse con ella, pensó en irla á buscará 
la casa de sus padres y volverse á unir con ella; 
tomó al efecto dos jumentos, los cargó con al
gunas provisiones para el camino y con un 
criado se dirigió á Bethlehem en busca de su 
querida esposa, y llegado que hubo á dicho lu
gar, su muger y su suegro lo recibieron con el 
mas cordial afecto. Tres dias se estuvo en su 
casa muy contento, comiendo y bebiendo ale
gremente, el cuarto trató de Yolverse á su mon
taña; pero su suegro se empeñó en que se de
tuviese, por lo cual permaneció todavía un día 
mas. Al siguiente, á pesar de las instancias 
que se le hacían para que se quedase por mas 
tiempo, no quiso acceder, y cargando sus dos 
jumentos emprendió su viaje llevándose consi
go A su esposa. 
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Estaba ya para ponerse el sol, cuando llega- La mas justa indignacion se apoderó de to. 

ron á las inmediaciones de Jebus (Jerusalen), do Israel, y reuniéndóse las tribus han jurado 
y aunque su criado Je instaba para que pasa- esterminar á Benjamín. 
sen la nonhe en aquella ciudad, el levita se -Pero ¿será posible, repuso Zara, que Por 
rehusó diciéndole: ,,No entraré yo en poblacion la culpa de los babilanles de Gabáa, sean sa,. 
de gente estraña que no sea de los hijos de Is- criticados hasta los que no han tenido parteen 
rael, sino que iré hasta Gabáa en donde pa- semejante aten Lado? 
saré la noche; y si no, en la ciudad de Rama -Los ancianos del pueblo, contestó Rubea 
que no debe estar ya muy distante." ' atendiendo á esas mismas razones, hao p• 

Llegó pues á Gabáa de Eenjamin en donde que se les entreguen los culpables para casti
pidió posada, y no habiendo encontrado uno garlos; pero los benjamitas se han rehusado t 
siquiera de sus habitantes que se la quisiese ello, por cuyo molivo han resuelto eslermi'
dar, se retiró á la plaza por no tener en donde á toda la tribu. Es necesario, hija mia, arran
pasar la noche. A poco acertó á pasar cerca de car de raiz esa planta venenosa, que llegarla 
él un anciano que venia de trabajaren el campo, tal vez con el tiempo a inficionar a toda lana
y que era tambien de la montaña de Ephrain; cion. 
pero que vivia como estrangero en Gabáa, el Una lágrima se escapó de los hermosos oje1 
cual acercándose a él Je preguntó.-¿De dónde de la jóven judía, Ja cual apenas podia disima
eres y á qué parte te encaminas? El levita le lar su dolorosa sensacion. El anciano, queol>
satisfizo, contándole el motivo de su viage y servó la emocion de su hija, le dijo con toda 
diciéndole al mismo tiempo que en ninguna ca- la ternura de un paclre.-Querida Zara, no es
sa de Gabáa le babian querido dar posada.- traño que tu tierno corazon sienta las d~ 
Sígueme, le contestó el campesino, pasarás la cías de nuestros hermanos; pero ellos han ol-

, noche conmigo; pero apresúrate no sea que te vidado la ley del Señor entregándose á toda 
observen los de esta ciudad, porque es gente clase de desórdenes, y es cJaro que ya no de

. que ha puesto en olvido la ley del Señor. El ben pertenecerá la familia de Jacob. La tri
levita le siguió, y llegado que hubieron á su bu de Beujamin ~erá destruida, así lo hajora
casa, el anciano le lavó los piés y le sentó á su do el pueblo de Israel, y los juramentos del 
mesa dándole de cenar abundantemente. pueblo escogido son leyes que no se quebrall-

He aquí que estando en la mesa, vinieron los tan jamas. ¡Infeliz del que fallase á su jura
benjamitas y cercaron la casa, pidiendo á gran- mento; pagaría con la vida su perjurio! 
des gritos que les fuese entregado el estrangero 
para satisfacer su torpeza: el campesino les su
plicó que le dejasen y no quisies.en cometer 
con un hermano suyo tao fea maldad; pero en 
lugar de calmarse gritaba con mas fuerza a
quella gente desenfrenada, que les fuese en
tregado inmediatamente el forastno, amena
zándole con destruirle la casa y matarle. El 
levita viéndose en tan cruel siluacion, no en
contró otro recurso para calmar el furor de 
aquellos miserables que abandonarles á su pro
pia muger, en la que satisfacieron sus torpes 
deseos. 

Al otro dia se levantó muy temprano el levi
ta, abrió la puerta y encontró á su muger acos
tada en el umbral: creyendo que estaba dormi
da, la meneó para que despertase; pero muy 
pronto reconoció que estaba muerta. La ira 
se apoderó de su corazon y juró vengarse de 
los malvados que babian cometido tan horri
ble delito: levantó el cada.ver, y atravesándole 
sobre uno de los jumentos, continuó su cami
no, y llegado que hubo á su casa dividió el 
cuerpo en doce partes y remitió una á cada 
tribu, contándoles lo acaecido en Gabáa. 

II. 

Era una de aquellas apacibles y deliciOSÚ 
noches en que una ligera brisa refresca los di' 
mas abrasados del mediodía: el mas profunde 
silencio r<>inab~ en toda la comarca de Je&&el': 
la I una brillaba en la mitad del firmamento• 
tocio so esplendor, bañando con su pMictaf 
melancólica luz el pajizo techo de la jó,ea 
Zara: dos año~as encinas se elevaban eofrenfe 
de la puerta, las cuales parecian dos ceotlue. 
las que guardaban aquella sencilla y agrada
ble mansion. No léjos de aquel lugar SIi 111-
cuchaba el murmurio de un arroyuelo que* 
deslizaba sobre los guijarros de que estaba f«
mado su lecho: al pié de una de las cncld 
babia un banco formado de céspedes, sobreel 
cual estaban sentados dos jóvenes; eran 'IJn 
y Jonás: Jonás que habia atratesado por ti# 
dio de los mayores peligros para venir á vt!i i 
su hermosa judía, y despedirse de ella _,¡J 
de que luviese que salir á campaña cootfi}j 
israelitas. 

-Querida Zara, decía Jonás con et adi/J 
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del mas profundo tlolor, tal vez la muerte nos hab~r lomado una resolucioo, primero se mez

clar1an las aguas del caudaloso Nilo con las del 
Jordªº' qu~ ella de~isliese de su propósito. 

,·a á separar muy pronto para siempre; porque 
todo Israel se ba conjurado contra la tribu de 
Benjamín: son formidables los aprestos de -Pues bien, Jonas, responilió Zara, ponga

~os toda nuestra confianza en el Señor: yo, re
tira~a en esta pobre aldea, esperaré con resio-
nac1on el fin de la campaña; Y si la fortuna te 
enrona con el laurel de la victoria con qué 
placer te SC'guiré á la casa del gran ;acerdole 
eu donde nos unir<>mos para siempre; pero si 
la s~erte te fuere contra1:ia, y por desll'racia 

guerra que se ~acen; y por mas esforzados quo 
se muestren mis hermanos, ¿cómo podrán de
jar de sucumbir al excesivo número de los con. 
trarios? Yo por mí parte estoy resuello ií se
pultarme bajo las ruinas de mi tribu. • Zara 
Zara! ¡esta es la última vez sin duda qu

1
e no~ 

hemos de ver! 
-~o, Jonás, respondió la jóven estrechándo _ 

le inocentemente entre sus brazos, no quieras 
esponer tu preciosa existencia defendiendo á 
los malvados: que perezcan ellos solos, ya que 
con sus drsórdenes han provocado la cólera de 
Israel. Huye, mi Jon:is, de esta tierra de exe
cracion, huye de ella a un pais estra1io: la Idu
mea no eslá lejos, á la Siria, al Egipto, al fin 
del mundo; en donde eslés se¡;nro mientras du
~ ~sla cruel y desastrosa guerra: huye, porque 
SI tu mueres, yo no te podré sobrevivir. 
. -Qué me p~opones, Zara? contestó Jrnas, con 

aire melancóhco, ¿qué me propones? 1 Yo aban
~onar á mis hermanos en el momento del pe
ligro! ¡abandonar á mis padres! ,abandonar
le! .... ja?1as. ~erdóname, mi queri<la zara; pe
ro me es 1mpos1ble obedecerle: indio-no fuera de 
lo amor si dejase de ser digno d!' ~¡ tribu. Los 
escombros de Gabáa me servirán de túmulo· 
pero ese túmulo recordará al pasagero que ei 
que alll reposa, cumplió con su deber como 
buen Benjamita. Zara, yo creo que me amas 
bastante para no consentir en que se manche 
mi reputacion, huyendo cobardemente cuando 
mi tribu se halla amenazada por sus enemill'OS. 
Quiero, prosiguió eljóven, arrebatado de "en
tusiasmo? que mi sepulcro no esté lejos de u, 
que esté en un lugar en donde puedas visitar
lo, en donde puedas hollarlo con tus piés, to
carlo con tus manos, regarlo con tus láll'rimas 
Y en el que de tarde en tarde esparzas :11l'una~ 
~res sobre su fria losa: crceme, Zara, pr:fiero 
mil veces un sepulcro al pié de las arruinadas 
murallas de Gabáa, que ocupar en Egipto el 
_&ólio de Faraon. 

-:-Ba5la, mi Jonás, el Dios de Moisés noper-

munrres. · · · te seguiré tambien. " 
-Zara, hormosa Zara, dijo Jonás estrech:ín

dola en~re sus brazos, tú me haces el mortal 
mas feliz de la tierra; ya no temo á las pode
rosas hu_estes ~e Israel, porque tu amor me va 
á hacer rnvenc1ble en los combates. Pero ya 
se asoma la ~urora y me obliga á separarme 
de tu lado, adios Zara mi b1'en . t d ' , m1 amor, mi 
o o: no llores, serénate; no temas que me su-

ceda alguna desgrada, porque tus oraciones se 
elevarán como el incienso sagrado basta el tro
no del Eterno, Y las súplicas del inocente ja
mas son desechadas en su augusto tribunal. 

Zara no pudo articular una sola palabra, por
que los so,lozos la ahoo-aban: Jonás la ab ó 
or 'lli " raz p u ma vez, y se separó apresuradamente 

d~ ella, po1:que ya babia aclarado bastante el 
dia, y al retirarse podia ser descubie'rto por al
guno de sus enemigos. 

Haci~ ya algun tiempo que Jonás babia des
aparecido, cuando Zara pudo recobrarse un 
tanto de sn cruda angustia, Y recoll'iendo sus 
ago~adas fuerzas, dobló una rodilla :o la tier
ra, Juntó sus manos en actitud suplicante, y le
vantando al cielo sus negros y rasgados ojos 
esclamó. ¡Dios de Abrabam, de lsac Y de Ja~ 
cob, no permitas que los hombres se busquen 
para matarse' destruyendo impunemente la 
obra de tus manos: suspendr, Dios clemente 
suspende ,esta guerra fratricida que va á acar~ 
~ear t~nlos desastrPs á tu pueblo escogido. Se
nor, s1 algo ~aleu para contigo las súplicas de 
esta tu humilde sierva, perdona á los que han 
provocado con sus maldades la ira de Israel. 

lll. 
~ifiri ~ue perezcas, el corazon me dice que 
:

1
~n~amilas no consentirán en esponer á to

tribu por defender á un puñado de per
'tll'Sos. 

-Zara · • coa ir • mi querida Zara, respondió Jonás 
lan ~e ~elancólico, no abrigues en tu sen~ 
fio le D!eras esperanzas, porque el desenga
teUaseria aun mas doloroso. Conozco baslan-

tribu de Benjamín, y sé que despues de 

Ya n~ son los tiempos de Josuet, en que el 
pueblo ISraelita, reunido bajo el mando de u 
solo gefe, salia á combatirá sus enemigos, le~ 
talaba los campos, les incendiaba las ciudades, 
y _les destrnia los ganados; porque estos ene
lillgos eran gente estraña que adoraJ,a á Belial 
Y oc~paba un pais que perlenecia al puebl¿ 
escogido, porque el Señor se lo babia prometi-


